
ELEMENTOS PARA EL ESTUDIO DE LA INFLUENCIA ISLÁMICA EN
EL ARTE DEL REINO DE ASTURIAS EN LOS SIGLOS IX Y X

Bernabé Cabariero Subiza

El reino de Asturias, enclavado durante los siglos IX y X en la frontera del
mundo cristiano con el Islam, se convirtiri en esta época en una verdadera
encrucijada de influencias y aportes artísticos llegados desde los lugares más
diversos. Las celosías de las iglesias de San Julián de los Prados, Santa
Cristina de Pola de Lena y San Salvador de Priesca (todas ellas en Asturias)
presentan evidentes analogías con las labradas durante los años finales del
siglo VIII y los primeros del siglo IX en la ciudad de Roma, para las iglesias
de Santa Sabina y Santa Prassede'. El estudio del cuerpo occidental 2 y la
planta con doble transepto, oriental y occidental, de San Miguel de Lillo
(Asturias)3 , demuestra sin duda alguna la llegada al arte asturiano de solu-
ciones arquitectónicas propias del arte carolingio; del mismo modo algunos
temas del arte asturiano como las siluetas de monjes que se apoyan en un
largo bastón que decoran las barroteras de cancel encontradas en esta misma
iglesia son una clara alusión al arte del norte de Irlanda.

1.- Cfr. Cfr. H. SCHLUNK y M. BERENGUER, La pintura mural asturiana de los siglos IX y X, Oviedo,
1957, reed. facsimil, Oviedo, 1991, pp. 9-13.

2.- Cfr. F. GALTIER MARTÍ, «Le corps occidental des églises dans l'art roman espagnol du XIe s.:
problémes de réception d'un modéle septentrionaI», La Façade romane. Actes du Colloque interna-
tional organisé par le Centre d'Études Supérieures de Civilisation Médiévale. Poitiers, 26-29 septem-
bre 1990, Cahiers de civilisation médiévale, XMCIV año, nŭ ms. 3-4 (julio1991), pp. 297-307 y láms.

espec. pp. 297 y 298.

3.- Cfr. S. NOACK-HALEY y A. ARBEITER, Asturische Ktinigsbauten des 9. Jahrhunderts: die Kirchen
San Miguel de Liño, Santa Cristina de Lena, San Salvador de Valdediós und das Belvedere am
Naranco in Aufnahmen und Untersuchungen des Deutschen Arclzdologischen Instituts Madrid. Text,
Maguncia, 1994, pp. 21-114, y Abbildungen, Tafeln und Beilagen, Maguncia, 1994, espec. figs. 65-
73 y plano 9.
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El pequerio reino de Asturias, que experimentó una gran vitalidad duran-
te el siglo noveno y décimo, acogió con verdadero interés aportes artísticos
llegados desde lugares muy lejanos; así el diptico de marfil del cónsul
Estrategio Apión, del ario 540, conservado en la Cámara Santa de la catedral
de Oviedo, las jambas de San Miguel de Lillo que imitan otro diptico consu-
lar no conservado en la actualidad en Asturias o el impresionante cancel pro-
cedente de la excavación de Santa María de Lugo de Llanera (Asturias)4,
actualmente en el Museo Arqueológico de Oviedo —que recuerda tapices de
leones afrontados como los de la catedral de Siegburg y los que fueron des-
cubiertos en las tumbas de San Giuliano de Rímini y Heriberto de Colonia,
todos ellos salidos de talleres bizantinos s—, demuestran la llegada hasta
Asturias de algunas de las más bellas manifestaciones del arte de Bizancio.

En este contexto de franca asimilación de elementos culturales proceden-
tes tanto del ámbito artístico local como de ámbitos más lejanos se explica
que los escultores ovetenses se dejaran también influenciar por algunos de
los más bellos logros del arte islámico. La dificultad para distinguir cuándo
verdaderamente estas formas coincidentes entre el arte asturiano y el musul-
mán proceden de una influencia directa de las tierras del Islam y no del sus-
trato romano y bizantino comŭn a ambas culturas, la estrecha fusión de las
formas islámicas con espacios arquitectónicos y sistemas decorativos septen-
trionales y la presentación en la historiografia tradicional del reino de
Asturias como el principal bastión de la Esparia cristiana contra el Islam ha
tenido por consecuencia que la influencia islámica en el arte asturiano de los
siglos IX y X haya sido todavía poco estudiada. Por todo ello hemos pensado
que podría ser ŭtil realizar una consideración general y actualizada sobre el
problema de la influencia musulmana en el arte asturiano, cuestión que en el
momento actual se presenta todavía sumida entre numerosos interrogantes.

El mayor problema que presenta este trabajo que nos proponemos es que
algunas decoraciones procedentes del arte romano, que están también pre-
sentes en el mundo visigodo, pasaron al mismo tiempo al arte asturiano y al
islámico, así en fechas semejantes las podemos contemplar en edificios cris-
tianos y musulmanes.

Esto es lo que sucede con las pilastras que franquean la puerta de acceso
a la iglesia de San Julián de los Prados que se ornamentan con una estructu-
ra geométrica que está generada a partir del entrecruzamiento de octógonos

4.- Cfr. C. GARCIA DE CASTRO VALDÉS, Arqueología cristiana de la Alta Edad Media en Asturias.
Oviedo, 1995, pp. 223-224 y 648 con fig. 123.

5.- Sobre este tipo de tejidos y su relación con las pinturas murales del ábside de la iglesia de San
Miquel de Cruilles (Baix Empordá), cfr. F. GALTIER MARTI, «La Extrematura de Hispania.
Algunos aspectos de la vida cotidiana en las fronteras aragonesas del año mil», en Ph. SENAC,
recopilador, La Marche Supérieure d'al-Andalus et l'Occident chrétien, Madrid, 1991, pp. 149-164,
espec. p. 157, nota 51.
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en series horizontales y verticales; la intersección de un octógono con otros
cuatro —uno en cada uno de sus lados— genera al contemplar uno de ellos
aisladamente un espacio cuadrado interior circundado de cuatro hexágonos.
Esta construcción geométrica es de origen romano y la encontramos tanto en
Hispania como en otras provincias del Imperio y en una cronología que va en
la mayor parte de los ejemplos desde el siglo III hasta el siglo IV. Así mosai-
cos de este tipo han sido encontrados en Villafranca (Navarra) 6 —hoy trasla-
dado al Museo de Navarra en Pamplona— y en la villa de los Quintanares
(Soria)'. Mosaicos parecidos adornaron edificios de Aquincum (Panonia),
Splitz (Yugoslavia), Djebel (Norte de Africa), Kexto Paphos (Chipre), Roma
(Italia) y Epidauros (Grecia) s . En los mosaicos más antiguos y sencillos de
este tipo como el de la villa de los Quintanares sólo existía la trama geomé-
trica en la que estaban inscritos hexágonos o cuadrados más pequerios. El
mosaico de Villafranca de fines del siglo III o comienzos del siglo IV es más
complejo ya que en él todos los campos inscritos estaban decorados con tese-
las de distinto color; en el centro del cuadrado central se situaba todavía un
cuadrado más pequerio formado por teselas de color oscuro.

Debió ser en mosaicos más tardíos como el de la estancia del salutatorium
del grupo episcopal de Ginebra (Suiza) 9, que se data a finales del siglo IV,
cuando estos hexágonos y cuadrados inscritos desaparecieron y cada uno de
ellos pasó a ser decorado con un motivo floral.

Este tipo de trazado geométrico perduró durante la Alta Edad Media, en
Tarrasa se conserva delante de la iglesia de Santa María un mosaico del siglo
V muy sencillo perteneciente a este modelo'°. Más interesante si cabe es una
placa decorativa de fines del siglo V o comienzos del siglo VI procedente del
yacimiento de Cabeza de Griego (Cuenca) con una decoración de octógonos
entrecruzados que presenta la peculiaridad de que en el centro de cada cua-
drado se dispone una flor". Este sistema geométrico de octógonos entrecru-
zados que aparece en las jambas de la iglesia de San Julián de los Prados y
que fue muy empleado también en las pinturas del reino de Asturias durante

6.- Cfr. J. 1\??. BLÁZQUEZ y M. A. MEZQUIRIZ, con la colaboración de M. L. NEIRA y M. NIETO,
Cotpus de mosaicos de España. Fasciculo VII. Mosaicos romanos de Navarra, Madrid, 1985, n° 51,
pp. 77-79, 125 (con fig. 12) y lám. 49 (fotografía superior e inferior) y 60 (fotografta inferior).

7.- Cfr. J. M'. BLÁZQUEZ y T. ORTEGO, Corpus de mosaicos de España. Fasciculo VL Mosaicos rotna-
nos de Soria, Madrid, 1983, n° 9, pp. 24 y 25 y lám. 6 (fotografía superior).

8.- Cfr. BLÁZQUEZ y MEZQUÍRIZ. Mosaicos romanos de Navarra, op. cit., n° 51, pp. 77-79.

9.- Cfr. AA. VV., Naŭsance des arts chrétiens. Atlas des monuments paléochrétiens de la France, París,
1991, pp. 66 y 6 7.

10.- Cfr. X. BARRAL I ALTET, Els mosaics de pavitnent medievals a Catalunya, Barcelona, 1979, p. 23,
fig. 12.

11.- H. SCHLUNK y Th. HAUSCHILD, HISPANIA ANTIQUA. Die Denkmdler der friihchristlichen und
tvestgotischen Zeit, Maguncia, 1978, lám. 47 a.
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los siglos IX y X, se utilizó también en piezas emirales y califales del arte his-
panomusulmán, que tomaron este motivo del arte visigodo como ha subra-
yado Juan Zozaya Stabel-Hansen". Entre las piezas islámicas que lo repro-
ducen destacan una lastra procedente de la localidad de Adra (Almería)" de
época emiral y otro relieve hoy perdido de la mezquita aljama de Huesca,
pero del que se conserva una copia mudéjar en el p ŭlpito de la Sala de la
Limosna de la catedral de dicha ciudad' 4 ; el panel de la mezquita oscense es
un correlato casi exacto del tablero de Adra". En el arte asturiano los espa-
cios internos de la trama geométrica se rellenan con decoraciones vegetales
semejantes a las islámicas del panel de Adra y las reproducidas en el p ŭlpito
de Huesca'6.

Todo hace pensar pues que el diserio geométrico de octógonos entrecruza-
dos con decoración floral en su interior pasó del arte visigodo al arte hispano-
musulmán, observándose un cierto fenómeno de ósmosis reciproco entre este
ŭltimo y el arte asturiano de los siglos IX y X; debe advertirse, sin embargo, que
en Samarra existen decoraciones geométricas del siglo noveno semejantes.
Jens Króger demostró que las decoraciones más sencillas del primer estilo de
Samarra" formadas por la yuxtaposición de octógonos habían sido copiadas de
techillos romanos como los existentes en Palmira (Siria) 8 . Por tanto no puede
extrariar que en la casa VII de Samarra en la sala 2 en forma de Tau' 9 y en la

12.- Cfr. J. ZOZAYA STABEL-HANSEN, "Las influencias visigóticas en al-Andalus (II)", )00CIV Corso
di Cultura sull'arte ravennate e bizantina. Ravenna 4-11 aprile, 1987, Rávena, 1987, pp. 404-425,
espec. pp. 410 y 411 con lám. III a.

13.- Sobre este tablero de Adra, cfr. ZOZAYA STABEL-HANSEN, "Las influencias visigóticas en al-
Andalus (II)", op. cit. pp. 410 y 411 con lám. III a; y M. ROHRER y F. J. RODRIGO, «Dos Lastras
de mármol del Emirato Andalusr, Boletin de Arqueología Medieval, 10 (1996), pp. 89-122.

14.- Sobre el pŭ lpito de la Sala de la Limosna de la catedral de Huesca, cfr. B. CABAÑERO SUBIZA,
"Estudio de los tableros parietales de la mezquita aljama de Huesca, a partir de sus réplicas en el
pŭ lpito de la Sala de la Limosna. Notas sobre las influencias 'abbasíes en el arte de al-Andalus",
Artigrama, 11 (1994-1995), pp. 319-338; e idem, "El p ŭ lpito de la Sala de la Limosna de la catedral
de Huesca, una obra maestra próxima a su desaparición", Artigrama, 11 (1994-1995), pp. 501-506.

15.- Esta relación ha sido planteada en B. CABASIERO SUBIZA, "Los restos islámicos de Maleján
(Zaragoza). Datos para un juicio de valor en el contexto de los talleres provinciales", Cuademos de
Estudios Borjanos, XXIX-XXX (1993), pp. 11-42; e klem, "Consideraciones sobre los talleres de
decoración arquitectónica de la Marca Superior de los siglos X y XI y su identificación a partir de
obras mudéjares", Sharq al-Andalus. Estudios Mudéjares y Moriscos, 12 (1995), pp. 509-518.

16.- Cfr. SCHLUNK y BERENGUER, La pintura mural asturiana	 op. cit., pp. 34-35, 114, 157-158,
171 y láms. 1, 25, 26, 31.3, 35.3, 39 y 42.2.

17.- Es decir lo que HERZFELD llamó el tercer estilo de Samarra, y CRESWELL el estilo A.

18.- Cfr. J. KRÓGER con dibujos de G. KRÓGER-HACHMEISTER, Sasanidischer Stuckdekor. Ein
Beitrag zum Reliefdekor aus Stuck in sasanidischer und frnhislamischer Zeit nach den
Ausgrabungen von 1928/9 und 1931/2 in der sasanidisclzen Metropole Ktesiphon (Iraq) und unter
besonderer Beriicksiclztigung der Stuckfunde vom Taht-i Stzlaiman (Iran), aus Nizaznabad (1ran)
sowie zahlreicher anderer Fundorte, Maguncia, 1982, pp. 111-113 y lám. 46.1 y 46.3.

19.- Cfr. E. HERZFELD, Die Ausgrabungen von Samarra, tomo I, Der Wandschmuck der Batzten von
Samarra und seine Omamentik, Berlín, 1923, motivo decorativo 229, pp. 168 y 169.
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casa situada junto a Djubairtyya2° se observen decoraciones geométricas
idénticas a las que hemos visto en el arte romano, pero con la salvedad de que
la decoración interna de los hexágonos y el cuadrado central en que se divi-
de cada uno de los octógonos está ocupada por una omamentación vegetal
muy antinaturalista que no guarda relación alguna con la de Adra y la del pŭl-
pito de Huesca.

En los paneles de Adra y Huesca, tallados en mármol y yeso respectiva-
mente, existe otro detalle que es de gran interés para su comparación con los
motivos pictóricos del arte asturiano. Los espacios hexagonales inscritos en
cada octógono están decorados por un motivo formado por dos elementos
vegetales dispuestos de manera simétrica respecto a una faja central en
Huesca y dos perlas en Adra. Este motivo tiene un origen 'abbasi, ya que en
Samarra, en la casa XIV en la sala en forma de Taun y en la habitación 1" se
pueden observar elementos vegetales en los que una flor con tres pétalos apa-
rece unida al mismo motivo en disposición inversa por una perla. Estos moti-
vos están flanqueando en Samarra rosetones circulares. Esta misma decora-
ción integrada por un rosetón circular y dos elementos florales simétricos
con un haz central en los extremos en torno a una perla, que Helmut Schlunk
ha documentado también en un manuscrito del escritorio de Tours guardado
en la actualidad en la Biblioteca del monasterio de San Gal en Suiza (ms. 75),
en el arte altomedieval occidental", fue también asumida por el arte del reino
de Asturias en los siglos IX y X puesto que la encontramos en las decoracio-
nes pictóricas de las iglesias de San Julián de los Prados, San Salvador de
Valdediós (Asturias) y San Salvador de Priesca".

Esta misma idea de Samarra subsiste en la nave transversal del Salón
Rico de Madinat al-Zahra en cuyo alfiz del arco oriental se observa una suce-
sión de rosetones circulares con florones rodeados por los cuatro lados con
motivos de tres pétalos repetidos simétricamente respecto a una flor". En
Madinat al-Zahra' encontramos la misma idea de los tableros de la habita-
ción 1 de la casa XIV de Samarra con la ŭnica diferencia de que en Samarra

20.- Cfr. íbidem, motivo decorativo 232, pp. 172-173 y lám.
21.- Cfr. íbidem.

22.- Cfr. íbidem, motivo 130, pp. 88 y 89 y lám. XLVIII (fotografía superior e inferior).
23.- Cfr. SCHLUNK y BERENGUER. La pintura mural asturiana..., op. cit., p. 49 y fig. 48 e.
24.- Cfr. fbidem, fig. 5 en p. 17, pp. 28 y 29, fig. 119 en p. 113, fig. 179 en p. 170 y láms. F 2, 2, 6, 7, 8,

12, 13, 24.1, 32.1, 33.1, 35.2 y 39.1.

25.- Cfr. N. KUBISCH, "La decoración geométrica de1Salén Rico de Madinat al-Zahra, en A. VALLE-
JO TRIANO, coordinador, El Salón de Abd al-Rahman 111, ardoba, 1995, pp. 59-82, espec. pp. 62-
65 con láms. 4 a y 4 b; y eadem, «Der geometrische Dekor des Reichen Saales von Madinat az-
Zahra'. Eine Untersuchung zur spanisch-islamischen Ornamentik«, Madrider Mthedungen, 38
(1997), pp. 300-365 y láms. 49-68, espec. pp. 311 con fig. 4 b, 314 y lám. 52 a y b.
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los motivos simétricos se disponen solamente en dos lados del florón y no en
los cuatro como en la ciudad cordobesa.

Diríase pues que este alfiz de Madinat al-Zahra es el fruto de la fusión del
modelo visigodo geométrico de octógonos entrecruzados con el de Samarra
de florones flanqueados por motivos simétricos. La circunstancia de que en
dos lugares tan apartados entre sí como Huesca y Almería hubiera tableros
prácticamente idénticos se explica porque ambos habrían sido realizados por
talleres provinciales de la periferia de al-Andalus que en sendos casos habrían
copiado un mismo modelo creado en los talleres cordobeses.

La pervivencia del modelo de Adra y Huesca en un lugar marginal del
Salón Rico de Madinat al-Zahra' quizás pueda interpretarse como un fenó-
meno de supervivencia en el siglo X de antiguas formas pertenecientes a una
generación artística anterior documentada principalmente en el siglo IX.

Junto a estas decoraciones ambivalentes que hemos citado documentadas
en el arte occidental cristiano y en el arte islámico contemporáneo se pueden
citar muchos otros ejemplos, así en San Salvador de Valdediós la pared y la
bóveda del recinto lateral de la tribuna se ornamentó con un sistema de esca-
mas de medio punto, o semicircunferencias imbricadas, dispuestas en orde-
nes horizontales; motivo presente en el arte romano y visigodo, que encuen-
tra un correlato exacto en el arte islámico en la celosía meridional de la puer-
ta de San Esteban perteneciente a la mezquita fundacional 26; este ejemplo es
muy conocido. Del mismo modo el famoso panel pictórico de San Miguel de
Lillo en el que aparece una figura humana en un trono está decorado con una
orla en la que figuran sucesiones de rombos y círculos dispuestos alternati-
vamente, de tal manera que el centro de un círculo coincide con la unión de
dos rombos; esta decoración aparece hasta en la saciedad en los tableros de
cancel de época carolingia de la ciudad de Roma pero también la encontra-
mos en el arte islámico, así en un intradós de la mezquita de Ibn Tulun en al-
Fustat de profundo carácter abbasí o en la banda lateral del arco documen-
tado por fotografias en la localidad de Maleján (Zaragoza)".

Se podrían mencionar bastantes casos más de correlatos entre el arte
asturiano y el arte islámico que demuestran que existía una cierta koiné artís-
tica en la Península Ibérica de la que participaban unos artistas y otros.

26.- Cfr. K. BRISCH, «Las celosías de las fachadas de la gran Mezquita de Córdoba", Al-Andalus,
XXVI, (1961), pp. 398-426 y láms. 18-36, espec. pp. 403, 419 y 420 y lám. 19; e idem, Die
Fenstergitter und verwandte Omamente der Hauptmoschee von Cordoba. Eine Untersuchung zum
spanisch-islamischen Ornamentik, Berlín, 1966, pp. 7, 21 y 22 y láms. 2 y 50 a y b.

27.- Sobre esta comparación entre la mezquita de Ibn Tulun y los restos de Maleján, cfr. B.
CABAÑERO SUBIZA, con un estudio epigráfico de C. LASA GRACIA y un prólogo de Chr.
EWERT, Los restos islámicos de Maleján (Zaragoza). (Nuevos datos para el estudio de la evolución
de la decoración de época del Califato al período Ta'ifa), Zaragoza, 1992, pp. 85-94.
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Querría citar en este sentido todavía dos ejemplos más: el primero es el uso de
hojas almendradas, de vértice apuntado y base iniciada con volutas, en distintos
lugares de San Miguel de Lillo, principalmente en medallones de las enjutas y
capiteles; esta forma es de indiscutible procedencia oriental y puede encontrar-
se en las vajillas bicolores de Córdoba, recogiendo a su vez un repertorio fre-
cuente en las cerámicas abbasíes halladas en Irak, Egipto e incluso en Madinat
al-Zahra'". Estas formas sobrevivieron largo tiempo y las encontramos también
en piezas musulmanas toledanas del siglo XP, así como en un magnifico gallón
vidriado de finales de esta misma centuria que procedente de Córdoba se con-
serva en la actualidad en el Museo de la Cerámica de Barcelona9).

El otro ejemplo que quería mencionar es poco conocido, se trata de la ven-
tana geminada de la iglesia de San Lorenzo de Cortina (Asturias) 3  dotada de
dos arcos de herradura y dos semicircunferencias en la zona inferior de cada
vano. Esta solución, cuya función se ha pensado que puede ser exclusiva-
mente estética32 , se encuentra también en un brocal de pozo islámico inédito
datado en el siglo XI que se conserva en la actualidad en el Palacio del
Marqués de Huarte, que cumple funciones de Archivo y Biblioteca Municipal
de Tudela (Navarra). Hasta la primera campaña de restauraciones del casti-
llo de Loarre (Huesca) se conservaba en el muro oriental de una hospedería
construida en el siglo XVIII por la cofradía de Loarre una ventana monolíti-
ca y geminada prerrománica que había sido reutilizada en dicho edificio y
que estaba compuesta originariamente por dos arcos de herradura, con su
correspondiente recuadro a modo de alfiz y dos semicírculos en la parte infe-
rior de cada vano como los vistos en Asturias y Navarra. Fue al deshacer la
hospedería, que apoyaba sobre el muro sur de la iglesia del castillo, entre
1914 y 1915 cuando dicha ventana fue trasladada al Museo Provincial de
Huesca. Segŭn la documentación existente en dicho museo, la ventana ingre-
só allí el 6 de diciembre de 1920 y medía un metro de altura por 51 cm. de
anchura. Durante la guerra civil esta ventana fue destruida en su mayor parte
al ser bombardeado dicho museo, conservándose ŭnicamente al presente con
el nŭmero del inventario general 680 la parte alta y la parte baja de dicho

28.- Cfr. B. PAVON MALDONADO, «Notas para la cerámica hispanomusulmana», Al-Andalus, XXXII
(1967), pp. 415-437

29.- Cfr. J. AGUADO VILLALBA, La cerdmica hispanomusulmana de Toledo, Madrid, 1983, pp. 37-38 y
lám. X.

30.- Cfr. M. I. ÁLVARO ZAMORA, "Consideraciones acerca de la presencia de la cerámica en la
Aljafería de Zaragoza y su empleo como decoración en la arquitectura hispanomusulmana de los
siglos XI y XII", Anigrama, 6-7 (1989-1990), pp. 145-171, espec. pp. 160-163 y 167.

31.- Cfr. GARCIA DE CASTRO VALDÉS, Arqueología cristiana de la Alta Edad Media ..., op. cit., pp. 247
y 658 con fig. 165.

32.- Cfr. íbidem, p. 247
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vano geminado. Debido a que se han conservado estos fragmentos sabemos
que la ventana estaba tallada en piedra arenisca y que tenia una profundidad
de 15 cm. Dicha ventana fue tallada en el siglo X y debe pertenecer al ima-
fronte o a la cabecera de alguna iglesia venida en ruina en las proximidades
de Loarre. De esta ventana se conservan dos fotografias anteriores a su des-
trucción, la primera fue publicada por Ricardo del Arco y Garay y la segun-
da es propiedad del Instituto Arqueológico Alemán, Sección de Madrid, y va
a ser publicada en el tomo correspondiente de la obra Hispania Antiqua.
Luis de la Figuera Lezcano publicó también en su monografia sobre el cas-
tillo de Loarre una tercera fotografia de la mencionada ventana un poco más
lejana33.

El caso más controvertido entre los estudiosos del arte sobre la adscrip-
ción al mundo islámico u occidental cristiano de un motivo formal del arte
asturiano es sin duda el de los medallones del Palacio de Santa Maria del
Naranco (Asturias). Helmut Schlunk34 alegó a favor del predominio de la
influencia islámica en estos medallones del Naranco que en el palacio omeya
de Qasr Kharána (Jordania) construido a comienzos del siglo VIII, los meda-
llones de decoración floral de sus salas principales están cortados en los dos
extremos de unos fustes cilindricos, empotrados en la pared, de tal manera
que salen en dos habitaciones vecinas; técnica que fue empleada igualmente
en Santa Maria del Naranco, en uno de los muros que separan los belvederes
de la sala central. Esta observación de Helmut Schlunk es incuestionable, del
mismo modo que lo es el uso muy temprano de las celosias caladas circula-
res en el arte omeya, tal como ha estudiado con numerosos ejemplos
Heinrich Gerhard Franz35.

Ya André Grabar advirtió en su libro sobre la iconoclastia bizantina 36, al
comentar las semejanzas que se observan entre los medallones del Naranco
y los primeros sellos paleoislámicos con representaciones figuradas, la posi-
bilidad de que estos ŭltimos estuvieran inspirados en piezas más antiguas

33.- Sobre esta ventana prerrománica de Loarre con esta particularidad que comentamos, cfr. F. GAL-
TIER MARTi, "Las primeras iglesias de piedra de la frontera de los Arbas, el Onsella y el Gállego",
Artigrama, 1 (1984), pp. 11-46, espec. pp. 27-30.

34.- Cfr. H. SCHLUNK, «La decoración de los monumentos ramirenses», Boletin del Instituto de
Estudios Asturianos, 5 (1948), pp. 55-94, espec. p. 70.

35.- Véanse por orden de aparición, H. G. FRANZ, «Die Fensterrose und ihre Vorgeschichte in der isla-
mischen Baukunst», Zeitschrift fitr Kunstwissenschaft, X (1956), pp. 1-22; ídem, «Les fenétres cir-
culaires de la cathédrale de Cefalŭ et le probléme de l'origine de la «rose» du Moyen Áge», Cahiers
Archéologiques. Fin de l'Antiquité et Moyen Age, IX (1957), pp. 253-270; e idem, «Transennae als
Fenstenrerschluss, ihre EntwicIdung von der frachristlichen bis zur islamischen Zeit», Istanbuler
Mitteilungen, 8 (1958), pp. 65-81 y láms. 21-31.

36.- Cfr. A. GRABAR, L'iconoclasme byzantin. Le dossier archéologique, 10 edición, París, 1984; trad.
esp. La iconoclastia bizantina. Dossier arqueológico, Madrid, 1998, pp. 84-87 y láms. 60 y 61.
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bizantinas. El descubrimiento en el importante yacimiento del Plá de Nadal
(Valencia)37 de un medallón visigodo similar a los sellos que debieron hacer-
se en Bizancio con una orla floral y un anagrama en el centro ha venido a dar
la razón a Grabar. Las importantes excavaciones de Empar Juan Navarro y
Xavier Centelles Izquierdo realizadas en el palacio visigodo del Plá de Nadal,
que han demostrado la existencia de medallones visigodos semejantes a los
del Naranco, no invalidan sin embargo, al menos en mi opinión, la compara-
ción de Grabar entre el sello de plomo del califa Abd al-Malik conservado en
el Museo Arqueológico de Estambul (Turquia) y los medallones de Santa
Maria del Naranco, puesto que la disposición de dos animales en torno a un
árbol de la vida que aparece en el sello paleoislámico con una raya horizon-
tal que lo separa de la firma aparece idénticamente en el palacio ramirense,
a diferencia de lo que puede verse en el anagrama de clara tradición bizanti-
na del Plá de Nadal. La observación además de Grabar 38 de que algunos
medallones del palacio de Santa Maria del Naranco parecen tener la imita-
ción de una firma en rasgos c ŭficos me parece completamente pertinente,
puesto que especialmente en uno se adivina una letra mi:m entre dos si:n,
que naturalmente no tienen ning ŭn significado semántico, ya que estas ala-
fias solamente se labraron para pretender emular los más antiguos sellos islá-
micos". Esta posible influencia musulmana en los medallones de Santa
Maria del Naranco viene sin duda entreverada con otros elementos más con-
cretos procedentes del arte septentrional, asi Jacques Fontaine ha llamado la
atención sobre el hecho de que algunos de los animales representados en el
centro de los medallones del palacio asturiano poseen largas colas que dibu-
jan una laceria que recuerdan de manera inequivoca modelos del norte de
Irlanda".

Pero frente a todas estas manifestaciones del arte asturiano en las que
existen modelos antiguos y correlatos en el arte islámico que nos impiden
determinar con seguridad cuál es su verdadero origen, prácticamente desde
el comienzo de los estudios de arte prerrománico en la Peninsula se incidió
en que la influencia islámica en el arte del reino de Asturias habia sido impor-
tante y especialmente en el reinado de Alfonso III (866-910). Esta recepción

37.- Este medallón del palacio visigodo del Plá de Nadal ha sido comparado con los de Santa María
del Naranco en S. NOACK-HALEY, «Tradición e innovación en la decoración plástica de los edi-
ficios reales asturianos», 111 Congreso de Arqueología Medieval. Actas. 11 Comunicaciones. Oviedo
27 Marzo-1 Abril 1989, Oviedo, 1992, pp. 174-184, espec. p. 176 y láms. 1 e, 1 f y 2 a.

38.- Cfr. GRABAR, La iconoclastia bizantina..., op. cit., p. 85.

39.- Este medallón al que nos referimos ha sido publicado en GARCÍA DE CASTRO VALDÉS,
Arqueología cristiana de la Alta Edad Media ..., op. cit., lám. 375.

40.- Cfr. J. FONTAINE, L'Art Préroman Hispanique*, «Zodiaque, la nuit des temps», Abbaye Sainte-
Marie de la Pierre-qui-Vire (Yonne), 1973; trad. esp. El Prerromdnico, Madrid, 1978, p. 342.
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de las formas musulmanas en el arte cristiano de Asturias, ya fue observada
con acierto por Manuel Gómez-Moreno quien en su libro sobre las iglesias
mozárabes presentó un pequerio elenco de piezas de influencia
Gómez-Moreno centró la aportación musulmana al arte asturiano en las celo-
sías, en los capiteles y otros elementos de menor importancia como el uso en
San Salvador de Valdediós de un merlón escalonado en el extremo oriental
de la techumbre de la nave central. Se puede decir con toda justicia que en
este trabajo Gómez-Moreno fue clarividente y vio el problema con total acier-
to, ya que los autores que le han sucedido lejos de desmentir los presupuestos
de este historiador no han hecho sino avalarlos con nuevos datos. Así Helmut
Schlunk y Magin Berenguer42 descubrieron que en las pinturas del ábside de la
iglesia de San Adriano de Turión (Asturias) habían sido representadas una
serie de almenas escalonadas, de indudable aspecto islámico, que son en todo
semejantes a las procedentes de la mezquita fundacional de Córdoba.

A la hora de analizar las piezas asturianas de influencia musulmana, pue-
den hacerse tres grupos en cuanto a sus características: en primer lugar las
celosías, en segundo lugar los capiteles y en tercer lugar los tableros de cancel,
algunos de los cuales han llegado en estado muy fragmentario. Los primeros
aportes islámicos llegaron a Asturias en época de los reyes Alfonso II (791-842)
y Ramiro I (842-850) y se observan no sólo en los medallones del palacio de
Santa María del Naranco sino también en las pinturas de la nave transversal de
San Julián de los Prados y en la capilla palatina de San Miguel de Lillo.

En la fachada sur del transepto occidental de San Miguel de Lillo se con-
serva una interesante celosía integrada por un campo de círculos entrelaza-
dos y calados de dos tamarios diferentes. Como ha demostrado Helmut
Schlunk43 en la iglesia de San Julián de los Prados de época de Alfonso II exis-
te un precedente pictórico de esta trazado geométrico en el muro oeste de la
nave transversal; sin embargo aunque este esquema geométrico pueda guar-
dar relación con mosaicos del norte de Italia como el de Gazzo Veronese 44, su
transformación en una celosía debe mucho al arte musulmán, puesto que fue

41.- Cfr. M. GÓMEZ-MORENO, Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos IX a Xl, Madrid, 1919, pp.
71-91.

42.- Cfr. SCHLUNK y BERENGUER, La pintura mural asturiana..., op. cit., pp. 120-123. Años después
Schlunk volvin a llamar la atención sobre la semejanza existente entre las almenas escalonadas
del arte asturiano y las del arte cordobés en su artículo H. SCHLUNK, «Die Auseinandersetzung
der christlichen und der islamischen Kunst auf dem Gebiete der iberischen Halbinsel bis zum
Jahre 1000», Settimane di Studio del Centro Italiano di Studi sull'Alto Medioevo, vol. XII,
L'occidente e lIslarn nell'Alto Medioevo. 2-8 aprile 1964, tomo II, Spoleto, 1965, pp. 903-931 y láms.
I-X.XXII, espec. pp. 912-914 y figs. 7 y 8. Sobre este tipo de merlones en el arte islámico, cfr. B.
PAVÓN MALDONADO, Las almenas decorativas hispanomusulmanas, Madrid, 1967.

43.- Cfr. H. SCHLUNK, «El arte asturiano en torno al 800», Actas del Simposio para el estudio de los códi-
ces del «Comentario al Apocalipsis» de Beato de Liébana, ** (id est tomo II), Madrid, 1980, pp. 135-
164 y *** (id est tomo III), Madrid, 1980, pp. 87-120, espec. tomo II, p. 159 y tomo III, figs. 53 y 54.

44.- Cfr. SCHLUNK y BERENGUER, La pintura mural asturiana..., op. cit., p. 41 y fig. 38.
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en la Gran Mezquita de los Omeyas en Damasco en donde estas composicio-
nes geométricas utilizadas en mosaicos pavimentales de carácter geométrico
llegaron a dar el paso decisivo y convertirse en piezas caladas. En Damasco
se conserva una celosía", cuyo esquema geométrico está compuesto por cír-
culos de igual tamaño que se entrecruzan entre sí siguiendo líneas rectas y
oblicuas, que constituye el primer paso decisivo en la creación de este tipo de
piezas. Fue en celosías musulmanas posteriores como una que perteneció al
palacio de Qasr al-Hayr al- Garbi (Siria) 46 u otra que se encuentra en la mez-
quita de al-Azhar en El Cairo (Egipto)" donde estas pautas de disposición de
los círculos desaparecieron y éstos pasan a entrecruzarse creando una com-
posición sumamente densa que es la demostración más evidente del vínculo
que existe entre la celosía que analizamos de San Miguel de Lillo y estas otras
del arte omeya y el arte fatimí.

Fue también en el arte musulmán donde los tableros con decoración vege-
tal adquirieron en una fecha muy temprana su aspecto de celosías caladas.
En Damasco este tipo de talla calada se reducía prácticamente a la zona de
las pequeriísimas albanegas que dejaban los vanos cerrados con trazados geo-
métricos, pero por contra en el palacio omeya de Qasr al-Hayr al-Garbi, cuyo
riquísimo material decorativo se conserva en la actualidad en el Museo
Nacional de Damasco, eran muy frecuentes las celosías con motivos vegeta-
les. Es sin duda en este tipo de piezas, estudiadas por Daniel Schlumberger"
donde se encuentra el precedente más antiguo de la bella celosía que aun se
puede ver in situ en el extremo occidental del pórtico sur de San Salvador de
Valdediós. Manuel Gómez-Moreno" Ilamó la atención con todo acierto sobre
el hecho de que los motivos florales de dicha celosía no son sino esquemati-
zaciones de las soluciones vegetales de las dovelas del vano de la puerta de
San Esteban de la mezquita aljama de Córdoba rehecho en época del emir
Muhammad I entre 855 y 856 y que por tanto es casi contemporáneo de la
pieza asturiana que comentamos.

Esta celosía de Valdediós tuvo un epígono en la existente en la fachada
oeste de la iglesia de San Andrés de Bedririana (Asturias). Se trata de un tallo
vegetal vertical del que brotan elementos cerrados sobre sí mismos, descri-
biendo círculos. El tronco vertical cuenta con ensanchamiento circulares y
termina con una solución en forma de gota. Los motivos de esta celosía, que
debe ser del siglo X, recuerdan lejanamente los tableros del llamado «primer

45.- Cfr. BRISCH, Die Fenstergitter und verwandte Ornamente..., op. cit., lám. 57 a y b.

46.- Cfr. D. SCHLUMBERGER, con contribuciones de M. ECOCHARD y N. SALIBY, puesta a punto
de O. ECOCHARD y A. SCHLUMBERGER, Qasr el-Heir el Gharbi, París, 1986, espec. lám. 78 a.

47.- Cfr. BRISCH, Die Fenstergitter und verwandte Ornamente..., op. cit., lám. 56 b.

48.- Cfr. SCHLUMBERGER, Qasr el-Heir el Gharbi, op. cit., láms. 69 a y b, 76 d, 76 e, 79 e, 80 f y g.

49.- Cfr. GóMEZ-MORENO, Iglesias mozárabes, op. cit., p. 80.
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estilo de Madinat al-Zahra'», representado por varios paneles dispuestos
como jambas en el Salón Rico.

Como ha afirmado Sabine Noack-Haley s° es en el reinado de Alfonso
cuando se observa por primera vez en Asturias la intervención en el reino de
escultores mozárabes, venidos de al-Andalus, pudiéndose apreciar su actua-
ción en la talla de los capiteles de la iglesia de San Salvador de Valdediós,
consagrada en 893. Entre estos capiteles se pueden hacer dos grupos: aqué-
llos, en primer lugar, que teniendo un n ŭcleo de tipo asturiano presentan una
decoración procedente de elementos de la decoración arquitectónica monu-
mental islámica. Y un segundo grupo en que el contomo de las hojas del capi-
tel acoge auténticos paneles decorativos bien delimitados.

En los primeros capiteles se sustituye su n ŭcleo por pequerias composi-
ciones vegetales que son muy semejantes a los tableros decorativos de la zona
del salmer de los sistemas de arcos entrecruzados de la mezquita aljama de
Córdoba. Una de las piezas de mayor interés es un capitel de uno de los arcos
fajones del pórtico sur de la iglesia de San Salvador de Valdediós" que pre-
senta en una de sus caras una composición muy parecida a la de la decora-
ción de las jambas de la fachada meridional del arco sur de la Capilla de los
Villaviciosa, incluso en los detalles más concretos", lo que demuestra sin
duda que los ar-tistas que tallaron dicho capitel en Valdediós conocian con
gran precisión el repertorio decorativo del arte cordobés. Este mismo capitel
presenta en los laterales una superposición de motivos vegetales encerrados
en formas acorazonadas, que también se pueden apreciar en otra jamba del
mismo arco que hemos mencionado en Córdoba". Esta misma decoración de
la mezquita de la capital del Califato se observa también en un capitel proce-
dente de San Salvador de Deva (Asturias) 54 en el que se ha imitado la parte
inferior de una de las jambas de Córdoba a la que hemos aludido con ante-
rioridad; también es interesante constatar que en este capitel de Deva apare-
ce una sucesión vertical de carácter sasánida y abbasí a partir de un motivo
integrado por dos gotas que se unen entre si creando una forma acorazona-

50.- Cfr. S. NOACK-HALEY, «Capiteles mozárabes», Coloquio Internacional de capiteles corintios pre-
rrománicos e islámicos (s. VI-XII), Madrid, 1990, pp. 37-52, espec. p. 37.

51.- Cfr. GARCÍA DE CASTRO VALDÉS, Arqueología cristiana de la Alta Edad Media ..., op. cit., pp. 294
y 691 con fig. 296.

52.- Sobre la decoración de los arranques de dicha arquería, cfr. Chr. EWERT, Spanisch-Islamische
Systeme sich Kreuzender Bágen. I. Die senkrechten Ebenen Systeme sich Kreuzender BOgen als
Stutzkonstruktionen der vier Rippenkuppeln in der ehemaligen Hauptmoschee von Córdoba, Berlín,
1968, lám. 65 b.

53.- Cfr. íbidem, lám. 65 a.

54.- Cfr. GARCíA DE CASTRO VALDÉS, Arqueología cristiana de la Alta Edad Media ..., op. cit., pp. 279
y 679 con lám. 249. 	 •
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da, que está documentado en los tableros parietales del Salón Rico de
Madinat al-Zahra construido y ornamentado entre 953 y 95755.

También es de advertir que en uno de estos capiteles del pórtico sur de
Valdediós los temas musulmanes se combinan con fajas de rombos super-
puestos de clara tradición visigoda56 que recuerdan talleres provinciales
musulmanes como el de Tudela, en el que se produce también estra extraria
combinación que da lugar en un capitel conservado en el Museo de Navarra
en Pamplona a un resultado final evidentemente hibrido".

La otra trayectoria de los capiteles de Valdediós, que está ejemplificada en
una pieza del arco exterior del pórtico oeste58 se caracteriza por presentar
capiteles cuyas hojas sirven de marco a pequerias composiciones vegetales.
Esta solución formal debió existir ya en el mundo romano, puesto que se
observa en dos capiteles que Antonio Femández Puertas estima tallados en el
siglo IX, en los que algunas de las hojas de la corona inferior están ocupadas
por racimos de uvag. Sea esta solución formal de origen romano, que parece
lo más probable, o no, lo cierto es que esta fórmula de solucionar los capite-
les es casi privativa del arte islámico ya que está prácticamente ausente del
mundo prerrománico occidental. El precedente inmediato de esta bella solu-
ción decorativa se encuentra en las ménsulas del espacio intemo del mihrab
de la mezquita de Córdoba y en lo que por el momento se conoce se desarro-
lló casi exclusivamente en el palacio de la Aljaferia de Zaragoza', en la segun-
da mitad del siglo XI, puesto que no fue asumida en los capiteles almorávi-
des y almohades donde predominan los ejemplos de hojas lisas.

El tercer gnipo de piezas en el que se observa la influencia islámica en el
reino de Asturias fue junto a las celosias y los capiteles ya vistos las decora-
ciones de los tableros de cancel. Proceden de San Miguel de Lillo dos table-
ros de cancel conservados en la actualidad en el Museo Arqueológico de
Oviedo que presentan en el anverso un grifo, de evidente tradición oriental, y

55.- Cfr. Chr. EVVERT, Die Dekoreletnente der Wandfelder im Reichen Saal von Madinat az-Zahra'. Eitze
Studie z.um westumaiyadischen Bauschmuck des hohen 10. Jahrhunderts, Maguncia, 1996, página
de figuras 32, motivo 1144.

56.- Cfr. NOACK-HALEY y ARBEITER, Asturisclze Kónigsbauten des 9. Jahrhunderts..., op. cit.,Tafeln
und Beilagen, lám. 100 d.

57.- Cfr. B. PAVON MALDONADO, Tudela, Ciudad Medieval: Arte Islámico y Mudéjar, Madrid, 1978, pp.
27-29 y lám. XI.

58.- Cfr. NOACK-HALEY y ARBEITER, Asturische latnigsbanten des 9. Jahrhunderts..., op. cit.,Tafeln
und Beilagen, lám. 100 e.

59.- Cfr. A. FERNÁNDEZ PUERTAS, «Introducción», en P. MARINETTO SÁNCHEZ, Los capiteles del
Palacio de los Leones en la Alhambra. Ejemplo para el estudio del capitel Itispanomusulmátz y su
trascendencia arquitectónica, Estudio I, Granada, 1996, pp. XXIII-XXVI y lám. I.

60.- Sobre los capiteles islámicos del palacio de la Aljafería de Zaragoza, cfr. Chr. EWERT,
Forschungen zur almolzadischen Moschee. IV: Die Kapitelle der Ktittibiya-Moschee in Marrakesclz
und der Moschee von Tinmal, Maguncia, 1991, pp. 361-385 y láms. 56-63.
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en el reverso sendas palmeras. El tema de la palmera es en el mundo islámi-
co una evocación de los oasis del Próximo Oriente, de los orígenes de la dinas-
tía omeya, de las raíces perdidas, del Paraíso; con este sentido fue utilizado
este tema en dos magnificos tableros de estuco tallado del siglo XI conserva-
dos en el momento presente en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid y
en el Museo de Zaragoza y que engalanaban primitivamente el Salón del
Trono y su alcoba oeste anexa en el palacio de la Aljafería de Zaragoza.

Estos paneles de la residencia palatina del rey al-Muqtadir son una clara
referencia de las decoraciones en mosaico del Santuario de la C ŭpula de la
Roca de Jerusalén y de la Gran Mezquita de los Omeyas de Damasco, puesto
que este tema es prácticamente exclusivo en el arte islámico de estos dos
monumentos. Es posible que los artífices de la Aljafería no se inspiraran
directamente en el Próximo Oriente, si no en alguna representación semejan-
te existente ya en el arte andalusí del siglo X, puesto que aunque en la actua-
lidad no se conoce ningŭn tablero califal con este tema, en el folio 147 v. del
Beato de Gerona (Gerona, Tesoro de la Catedral, ms. 7) iluminado en 975 y en
el bote de marfil de al-Mugira del Museo del Louvre de París se reproducen
sendas palmeras prácticamente idénticas a las existentes en la Aljafería. Las
hojas de palma en la miniatura mencionada, como en el tablero del Museo de
Zaragoza, son rigurosamente paralelas, partiendo todas ellas de dos tallos
entrecruzados entre sí. El tallo es altísimo; en ambas representaciones penden
además dátiles de las hojas de la palmera.

Los elementos decorativos de procedencia islámica debieron ser corrien-
tes en el arte asturiano de los siglos IX y X a juzgar por dos interesantes frag-
mentos que procedentes de Santianes de Pravia (Asturias) se conservan en la
sacristía de la iglesia parroquial y han vuelto a ser publicados recientemente
por César García de Castro Valdés 61 . El que mayor interés posee para el obje-
to de nuestro estudio es el que se ha reproducido en la lámina 147. En él se
puede ver una cenefa que circundaba el tablero con un tallo ondulado del que
parten palmetas con cuatro hojas que son de aspecto absolutamente cordo-
bés, puesto que se encuentran motivos prácticamente idénticos en una serie
de cenefas de tableros encontradas en el patio y en la zona de la maqsura de
la mezquita de Madinat al-Zahra construida en 941 62 . Además la pieza que
comentamos de Pravia posee en la parte superior del fragmento un elemento
colgante al que se contraponen dos palmetas; este motivo nació en Madinat
al-Zahra'63 y de allí se difundió a los talleres provinciales de comienzos del

61.- Cfr. GARCÍA DE CASTRO VALDÉS, Arqueología cristiana de la Alta Edad Media ..., op. cit., pp.
234-235 y 654 con láms. 147 y 148.

62.- Cfr. B. PAVON MALDONADO, Memoria de la excavación de la mezquita de Medinat al-Zahra,
Madrid, 1966, pp. 87 (con fig. 59) y 88, y lám. XLVIII.

63.- Cfr. EWERT, Die Dekorelemente der Wandfelder	 op. cit., página de figuras 35, motivo 1236.
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siglo XI como el de Tudela" y a los plenamente taifales, pudiéndose admirar
entre los restos de la alcazaba de Balaguer (Lérida), ornamentada en torno a
1075 una decoración pictórica prácticamente idéntica a la de Pravia65.
Aunque el tablero de cancel asturiano al que nos referimos no se conserva
completo la existencia de este motivo vegetal colgante se confirma por la pre-
sencia de dos motivos prácticamente idénticos y conservados enteros en las
jambas norte y sur de la portada oeste de la iglesia de Santa Eulalia de
Morciin (Asturias) 66; estas jambas son del mismo modo que el fragmento de
Pravia del siglo X.

La influencia del arte islámico en el arte asturiano debió mantenerse
viva tras la desaparición del Califato puesto que fueron encontrados en San
Miguel de Lillo en la excavación de 1991 dos fragmentos de cancel" con la
figura de un cuadrŭpedo recortado sobre el fondo, que tanto por su elabora-
da técnica de labra calada, que recuerda la de los marfiles fatimies, como por
poseer una cenefa con un tema muy especifico del arte taifal" —que no está•
presente ni en los conjuntos de Madinat al-Zahra' 69 ni del Cortijo del Alcaide
(Córdoba)70— deja pocas dudas sobre la fecha de su talla en el siglo Xl. Todo
lo cual demuestra el gran arraigo que llegaron a conseguir en Asturias las
manifestaciones artisticas islámicas, que por lo demás tan admiradas fueron
durante la Alta Edad Media en todos los reinos de Occidente.

64.- Cfr. PAVON MALDONADO, Tudela, Ciudad Medieval..., op. cit., pp. 38-47 y lám. XXIX.

65.- Cfr. Chr. EWERT, con contribuciones de D. DUDA y G. KIRCHER, Islamische Funde in Balaguer
und die Aljaferia in Zaragoza, Berlin, 1971; trad. esp. Hallazgos isldmicos en Balaguer y la Aljafería
de Zaragoza. Madrid, 1979, páginas de figuras 44 y 45.

66.- Cfr. GARCÍA DE CASTRO VALDÉS, Arqueología cristiana de la Alta Edad Media ..., op. cit., pp.
161-163 y 645 con láms. 111 y 112.

67.- Cfr. ibidem, pp. 266 y 668, láms. 204 y 205.

	

68 Cfr. EWERT, Hallazgos ishimicos en Balaguer	 op. cit., página de figuras 6, motivo P. 2.32.

69.- Sobre los elementos decorativos de los tableros del Salón Rico de Madinat al-Zahra', cfr. EWERT,
Die Dekorelemente der Wandfelder 	 op. cit.

70.- Sobre los elementos decorativos de los tableros del Cortijo del Alcaide, cfr. Chr. EWERT, «Die
Dekorelemente des spátumaiyadischen Fundcomplexes aus dem Cortijo del Alcaide (Prov.
Cérdoba)», Madrider Mitteilungen, 39 (1998), pp. 356-532 y láms. 41-58.
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Procedencia de las ilustraciones.

Fig. 1. San Miguel de Lillo (Asturias). Fachada sur. Celosia. Fotografia proceden-
te de J. FONTAINE, L'Art Préroman Hispanique*, «Zodiaque, la nuit des temps»,
Abbaye Sainte-Marie de la Pierre-qui-Vire (Yonne), 1973; trad. esp. El Prerrománico,
Madrid, 1978, lám. 116.

Fig. 2. Damasco (Siria). Museo Nacional. Celosía perteneciente al palacio omeya
de Qasr al-Hayr al Garbi (Siria). Fotografía procedente de D. SCHLUMBERGER, con
contribuciones de M. ECOCHARD y N. SALIBY, puesta a punto de O. ECOCHARD y
A. SCHLUMBERGER, Qasr el-Heir el Gharbi, Paris, 1986, lám. 78 a.

Fig. 3. San Salvador de Valdediós (Asturias). Pórtico sur. Celosia occidental.
Fotografia procedente de C. GARCíA DE CASTRO VALDÉS, Arqueología cristiana de
la Alta Edad Media en Asturias, Oviedo, 1995, lám. 213.

Fig. 4. Damasco (Siria). Museo Nacional. Celosia perteneciente al palacio omeya
de Qasr al-Hayr al Garbi (Siria). Fotografía procedente de SCHLUMBERGER, Qasr
el-Heir el Gharbi, op. cit., lám. 76 d.

Fig. 5. San Salvador de Valdediós. Pórtico sur. Capitel de uno de los arcos fajones.
Fotografia procedente de GARCÍA DE CASTRO VALDÉS, Arqueología cristiana de la
Alta Edad Media..., op, cit., lám. 296.

Fig. 6. San Salvador de Deva (Asturias). Capitel conservado fuera de contexto en
la sacristia. Fotografia procedente de GARCÍA DE CASTRO VALDÉS, Arqueologt'a
cristiana de la Alta Edad Media ..., op. cit., lám. 249.

Fig. 7. Córdoba. Mezquita aljama. Interior. Arco sur de la capilla de los Villaviciosa
(VSS). Fachada sur, extremo oriental. Detalle. Fotografía procedente de Chr. EWERT,
Spanisch-Islamische Systeme sich Kreuzender Bógen. I. Die senkrechten Ebenen Systeme
sich Kreuzender Bógen als Stutzkonstruktionen der vier Rippenkuppeln in der ehemaligen
Hauptmoschee von Córdoba, Berlin, 1968, lám. 65 b.

Fig. 8. Córdoba. Mezquita aljama. Interior. Arco sur de la capilla de los Villaviciosa
(VSS). Fachada sur. Extremo occidental. Detalle. Fotografia procedente de EWERT,
Spanisch-Islamische Systeme sich Kreuzender Bógen. I. Die senkrechten Ebenen
Systeme..., lám. 65 a.

Fig. 9. San Salvador de Valdediós. Capitel del arco exterior del pórtico oeste.
Fotografia procedente de NOACK-HALEY y ARBEITER, Asturische Kónigsbauten des
9. Jahrhunderts..., op. cit., Tafeln und Beilagen, lám. 100 e.

Fig. 10. Zaragoza. Museo. Capitel del palacio islámico de la Aljafería. Fotografia
procedente de A. BELTRÁN MARTÍNÉZ, La Aljafería, Zaragoza, 1977, p. 54.

Fig. 11. Oviedo. Museo Arqueológico. Tablero de cancel procedente de San Miguel
de Lillo. Fotografía del Museo Arqueológico de Oviedo.

188



ELEMENTOS PARA EL ESTUDIO DE LA INFLUENCIA ISLÁMICA...

Fig. 12. París. Museo del Louvre (Sección islámica). Bote de al-Mugira. Fotografía
procedente de J. D. DODDS, editora, Al-Andalus. Las artes islamicas en España,
Madrid-Nueva York, 1992, p. 194.
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Fig. 1. San Miguel
de Lillo (Asturias).
Fachada sur. Celosía
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Fig. 2. Damasco (Siria). Museo Nacional. Celosía perteneciente al palacio
omeya de Qasr al-Hayr al Garbi (Siria)
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Fig. 3. San Salvador de
Valdediós (Asturias).
Pórtico sur. Celosia
occidental
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Fig. 4. Damasco (Siria).
Museo Nacional. Celosia
perteneciente al palacio
omeya de Qasr al-Hayr al
Garbi (Siria)
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Fig. 5. San Salvador de
Valdediós. Pórtico sur.
Capitel de uno de los arcos
fajones

Fig. 6. San Salvador de
Deva (Asturias). Capitel
conservado fuera de con-
texto en la sacristía
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Fig. 8. Córdoba. Mezquita
aljama. Interior. Arco sur de
la capilla de los Villaviciosa
(VSS). Fachada sur. Extremo
occidental. Detalle
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Fig. 7. Córdoba. Mezquita aljama.
Interior. Arco sur de la capilla de los
Villaviciosa (VSS). Fachada sur,
extremo oriental. Detalle
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Fig. 10. Zaragoza. Museo.
Capitel del palacio islámico
de la Aljafería
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Fig. 9. San Salvador de Valdediós. Capitel del arco exterior del pórtico oeste
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Fig. 11. Oviedo. Museo Arqueológico.
Tablero de cancel procedente de San
Miguel de Lillo

Fig. 12. París. Museo del
Louvre (Sección islámica).
Bote de al-Mugira
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